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S a le
LOS DOMINGOS

y  d& m uchos 

B X T K A O E D IN A B IO S

NÚMERO SUELTO 
SE VENDE 

¿ ]^5 céntimos 
de peseta.

N úm eros atrasado*
6  O C É N T I M O S

S U S C R I O I O N E S  
En Madrid—3 meses, 

2 .5 0  ptas; 6 meses; 
5  pesetas; un año, 
9 pesetas.

OIRECJOR-FUUDADOR

Eloy Perillán 
B L ¿ X O

DIRECCION

San Juan, 14
cuarto bajo.

Suscricion

La Broma
cuesta  

*N PROVINCIA.8 
3 m eses, 3 pesetas: 6 

meses, 5 .5 0  ptas.; 
un año, 10 pesetas.

EXTRANJERO
Un año, 25  francos.

ULTRAMAR
Un año, 7 pesos ftes.

DIRECTOR- FUNDADOR

Elov Perillántj

B U X Ó .

ADIiniISTR-^CIOIT

San Juan, 14,
cuarto bajo.

Ó R G Á N A  PO LÍT IC A  R E P U B L IC A N A

E L  DIBUJO D E  HOY.
C anten ustedes p a r a  a b r i r  boca:

(tuillermo Tell, 
génio inm orta l, 
n unca fué cons­
titucional.

G uillerm o (Sagasta) se vé obligado á. d is p a ra r  su 
flecha sobre  la  cab eza  del niño (O astk la r): la, m an za­
n a , n a ra n ja ,  m elocotón ó lo que fuese, que s irv ió  de 
b lanco  a l  l ib e r ta d o r  de la  Suiza, está, aqu i r e p re s e n ta ­
d a  po r la  C onstitncion d em o crá tica  de 1869. E l Duque 
(tío  de su s  sobrinos) e s tá  a l  paño, gu arec id o  p o r  el 
tronco  de u n a  ro b u s ta  y  se c u la r  enc ina . E l t ira n o  
(íÉssLUR \0ÁNOVas) y  su s  com padres, que son R ouero, 
Quk.sada, P id a l y  T ejada P a ti l i .e ra , con tem plan  la  
b á r b a r a  p ru eb a ; y  busquen  ustedes a l Mirlo de n u e s ­
t r a  po lítica  (M oret), que a n d a  p o r la s  ra m a s , como dé 
costum bre.

A lam ÍS os.

' LA  TRASATtANTtCA.
( v Aa S E  l a  n o t a  r iN A L .)

Sin .sepai’arnos del cuestionario que enuncia-, 
' mos al examinar la colisión acaecida entre el vapor- 
correo Gijon y  el inglés Laxham, continuaremos 
nuestro trabajo, que lia merecido una . distinción 
por parte de los lectores de L a  B íioma, .que no 
vacilamos en stiponer debida á !»■ exactitud de 
nuestros cargos, y  al interés vital que en sí ti¡eüe; 
cuestión que afecta á cuantos tienen precisión de 
embarcarse en buques de una empresa fuertemen­
te  subvencionada por el Gobierno.

Como paréntesis en nuestro trabajo, incluimos 
un artículo referente á la explosión que tuvo lu­
gar en el vapor (también correo) Vizcai/a-, y  como 
quiera qufl entonces carecíamos de algunos datos 
que ya hoy nos han sido facilitados por'nuestros 
amigos del litoral, vamos ahora, aun cuando sea 
tard íam ente, á reanudar nuestra investigación 
respecto del estado en que se hallaban las cal­
deras de ese buque, para deducir lógicamente 
las causas que pudieron producir la explosión, y  
la responsabilidad que coiTesponde al Ministro 
de Marina o a los poderosos navieros dueños del 
Vizcaya.

Según nuestras noticias, las calderas de este 
buque contaban once, años de uso constante, tiem­
po mas que suficiente para ser consideradas en su 
iiltimo tercio de vida, ó mejor dicho, como" exclui­
das, puesto que así se plasiíican en los; usos ordi­
narios de la navegación; pero .como quiera que la 
garantía que exige el Gobierno á los haipics-correvs 
para seguridad del pasaje que trasportan, es la de 
estar clasificados con la prim era letra ó número 
por una de las grandes sociedades del L lo y d  in­
glés ó del V e r i t a s  francés^ y este requisito no lo 
llevaba el 1 izcaya, como puede comprobarse tra­
yendo á la vista los libros que anualmente publican 
estas respetables sociedades, de alií el que hoy pre- 
guutem osnosotrosálos Sres. Ministros de Ultramar 
y  de Marina: r.Basta para que uu buque sea admi­
tido como correo, que haya sido construido con 
arreglo á las especificaciones del L lo y d  ó V e r i -  
t a s , aunque después de algim tiempo no merezca 
esa clasificación? Por nuestra parte creemos que 
nó, porque no parece lógico que se exijan méuos 
garantías á un buque destinado á trasportai- mu­
chos pasajeros y  la correspondencia oficial, de las 
que requiere el comercio para confiar sus mer- 
caU'iías,

Sabido es que_ todo comerciante relmyé, .eía*?J 
barcar sus productos en buque que no jOStB. c fe i-  
ficado con buena letíá, lo cual es m otiló  pai-a que 
los navieros ó armadores procuren téiiei' siempre 
sus buques en buen estado de conseryaóioh; luego 
si esto es cierto: ¿cómo se explica que á algunos de 
los bagues-correos pertenecientes á la C ompa5;1A 
T r a sa tlá n tica , se les permita navegaa- sin estar 
en condiciones de merecer la primera clasificación 
de una  de esas sociedades, que representan la ga­
rantía para cuautos confian sus vidas é intereses 
^  trasporte por mar? Bueno seria que uno de esos 
periódicos-bocinas de los centros oficiales, nos 
explicase esto que pudiéramos llamar enigma tras­
atlántico. Ante semejaute anomalía, claro es que 
las autoridades marítimas de la Corúña no podrán 
por ménos de manifestar al Gobierno que la ex­
plosión de )a caldera del Vizcaya debe achacarse 
única y exclusivamente á la condescendensia que 
cotí la Compa5íí A T r a sa tlá n tica  tiene la jun ta  que 
debq reconocer los buques en Cádiz, y no á la ne­
gligencia de los infelices maquinistas, que se le 
.obliga á navegó’ con calderas viejas, íiaqiómj^olas 
funcionar bajo presiones que no pueden resistir 
sin .grave riesgo de averías y  desgracias per­
sonales.

Algunos datos tenemos respecto al reconoci­
miento que se verificó en la Coniña con objeto 
de probar que uuas calderas de once años de uso, 
no debían inutilizarse en uua navegación de ho­
ras, cual es la que se hace entre aquel punto y 
Santander; pero por hoy omitimos nuestros co­
mentarios, así como los que pudiéramos hacer res­
pecto al apresuramiento que mostró el caiiitan 
del Vizcaya para arrojar á la mar los cuerpos de 
aquellos, infelices, al parecer víctimas de uxa mal 
entendida economía de la acaudalada sociedad 
naviera.

La causa que se instruye sobre éste siniestro, 
que hubiese pasado desapercibido’ para toda E s­
paña á no ser por la publicidad que puede darle 
nuestro humilde periódico, no ha sido terminada; 
por consiguiente, fácil es conocer la razón que nos 
obliga á esperar mejor ocasión para formular car­
gos, que quizá alcancen m á s  l e .t o s  de lo que supo­
nen quiene.s juzgan este trabajo inspirado por 
otro móvil que el deseo de que se administre la 
más extricta justicia, lo mismo para el poderoso 
que para el más humilde.

. L a  E e d a c c i o n  (1).

/r" .io s  chicufeós d,e mi barrió pasan por delante de la re- 
.: daccioni éxclamaíido;

j  «lÚpinendador, que me pierdes!
'  -.iLlamc al cielo y ño me oyó! 

y  pües sus puertas me cierra...'»
Y una vecina senfim eñtal que suele cuchiehear á alias 

horas, y desde a to p iso , con un teniente de caballería, alto 
de cuerpo,.asómase, al balcón y dice entre gipios por todo 
lo alto: ' • .

«¡Mi teniente; yo lo imploro 
de tu  hidalga compasión; 
ó arráncame el corazón; 
ó amamé porque te adoro!»

Y hasta el aguador de mi domicilio subía ayer tan le  
la escalera, murmurando:

«Y esas dos líquidas perlas 
que se de.sprenden tranquilas.» 

á cuya sazón le interrum pió la portera desde su cuchitril, 
con esta  salida de pié de banco:

«;E1 capital! te  mató 
á la puerta de tu  casa!»

Porque consta de autos, quiero decir, de carteles, que 
en la presente temporada tenemos tres ó más Tenorios en 
distintos corrales: uno, en el Español; otro, en la Comedia; 
otro, fn  Martin, y otro en el teatrillo de la calle de la Flor, 
por mal nombre. Recreo.

Dicen los .sabios, que el Tenorio del Español, es el Te- 
, laC o ' ..............................

c jn  gotas.
norio puro; el ;de la Comedia, con leche; y el del Recreo,

lio.y me parezco á A rrioo  Bi'uto—el autor de la ópera 
Mejistil/eles—en que también escribo mi sábado clásico.

Estamos en plena semana de la coninemoraeio.i de los 
difuntos, y de las representaciones espora iicxs d i D^n 
Ju an  Tenorio.

(1) Se han agotado las ediciones de los números ante­
riores; y como son continuos y muy considerables los pedi­
dos que se nos liacen, de los artículos referentes al terri­
ble acontecimiento del Gijon (sin duda por ser é.ste el úni­
co periódico que tra ta  seriamente la cuestión) participamos 
al público: que hemos resuelto compilar diclios artículos 
en un F o l le to ,  que contendrá además algunos grabados 
alusivos al siniestro, y en caso de que para muy pronto haya 
terminado la tramitación judicial, insertaremos también la 
S en ten c ia  que recaiga en la causa que por las idóneas 
autoridades marítimas de la Coruña, se viene siguiendo 
sobre aquella inmensa desgracia.

Mi quito ni pongo Juan...
Lo que sé es, que después de leer la crítica de El Im- 

parcial sobre el Tenorio incoado en la sala de la Comedia, 
y recogidas las declaraciones de los testigos que andan 
por ahí, fallo que debo advertir y advierto al insigne y 
concienzudo artista  Don Emilio M ario, que por ese cam i­
no no se vá á ninguna parte; y que su publico, el adm ira­
dor de su talento y favorecedor de su trabajo, quiere verle 
sin coturno y sin puñal, para grato solaz y honesto deleite 
de los am antes de la comedia nacional.

Pero ¡demonche! ¿no hemos de hablar hoy a'go de polí­
tica?

¡Pues ya lo creo!
ilay marejada ¿lo sabían ustedes?
Porque á Don M anuel se le au to j5 salir de Londres y 

tornarae á Francia, los periódicos de casa y boca han .sa­
cado las de m atar, y aún ha habido un conservador inci­
piente, nombrado Mido y S k o a le rv a  que se ha pierinitido 
aconsejar al Gobierno, los procedLaiiencos de rigor y hasta  
dx crueldad {\\) para con nosotros los republicanos im pe­
nitentes.

No nos mates, no nos mates ,
I déjanos vivir en paz!...
I ¿Y todo porqué, misté que Dios?

Porque á nuestro jefe le ha venido bien cambiar de 
aires y salir de Lóndres?

¿Pues no vá á A stúrias el Conde de Torkno, y no vuel- 
I ve de A stúrias á Madrid impunemente,

«Sin que sa hunda el Armamento 
ni retiemblen la» esferas?

Ahora, en cuanto á que los viajes del S r. Ruiz Z o rr i­
l l a  se coticen en las Bolsas extranjeras, esa es harina de 
otro costal (costal muy sucio) y no se me ocurre mejor 
epifonema ni más oportuno comentario, que la versión de 
aquel proverbio vulgar, que dice.

«Piensa el conservador 
que todos son de su condición.«

¡Mada de eso, caballeros!
Don M anuel podrá tener todos los defectos personales 

que á ustedes les convenga señalar; será ignorante (que no 
lo és) como dice el astro omnisciente y reverberante de la 
situación; será atestado, como le llama el úneXrey dilleltante 
M arqués de S a n ta  M a rta , contre-ciaqueur en jefe del tea­
tro  Real: será más ó ménos ordinario en su porte, como le 
llama el perfumado protector de S i f r le r  xxii, el de los fo­
lletos; pero lo que el país sabe, lo que el pais no discute, 
lo que el pais crée como artículo de fé, éa que Don Ma- 
Ni ÉL és hombre de bien, y, por consiguiente, incapáz de 
explotar su graDdio.sa_y merecida popularidad.

Precisamente, aquí todos nos conocemos;sabemos quién 
bebe, quién chulea, quién juega, y quién hace vida hon­
rada.

Por consiguiente, la  propaganda calumniosa de los ala­
barderos de pluma, resulta ridicula y contraproducente. 

Por esQ lado, no se puede atacar al ÍSr. Rviz Zorrilla,
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Ayuntamiento de Madrid



LA. BROMA.

y lo8 que tal dicen le hacen un favor... que sus buenos * 
amigos agradecemos. 1

í
La fusión taurina és un iiecho consumado.
1.08 dos ilustres matadores que encabezan y acaudillan 

á los diestros de ambos partidos beligerantes, han alterna­
do m atando cinco Miuras traducidos á la m ansedum bre, y 
un Schélly sobrero y de menor cuantía.

Lagartijo, el Cánovas del toreo, largó tres volapiés mo­
num entales.

Frascwlo^A  S a g a s ta  del redondel, recibió un toro, ase- 
mejándo.seen esta suerte, á la Nación, que todos loa días 
recibe perros, micos, y otros animales de igual catadura.

A los dos genios de la taurom aquia, un espectador ab­
negado y progresista sencillo, les regaló palomas engala­
nadas con cintas de colores; obsequio de que están libres 
los matadores políticos, porque ¡ay! á éstos nadie les echa 
ni gorriones.

K1 señor Presidente también recibió ..
Una g rita  wagneriana desentonada por el coro de ambos 

sexos, con acompañamiento de pañuelos y el prehistórico 
—«¡No lo entiende usted!»

Un vecino de mi tabloncillo de grada, á quien noches 
anteriores había saludado en el Teatro Español, dijo, sobre 
motivos de arjuélla atronadora silbatina:

—¡Bah! ¿qué les im porta todo esto á los señores conce­
jales? Kilos se encogen de hombros y dicen: ¡paciencia y 
barajar!

Pues por mí. que barajen; no vuelvo á decir esta boca 
és mia, y ... ¡otro talla!

*„ * *
Resumen:
La atmósfera política está ̂ m .
El porvenir de los conservadores, oscuro.
Las instituciones en el Pardo.
Y colorín, colorao, no sea que nos resbalemos por el ca­

pricho de apurar las médias tin tas. /  .
Eloy. P, Buxó.

RECORTES.

Pues el obispo ele Málaga, que es todo amor y caridad 
evangélica, ha publicado en el Boletín Eclesiástico una cir­
cular que nos ha llenado de júbilo por la  parte interior, 
elevando nuestro espíritu como si fuera un globo aereos- 
tático y derramando al propio tiempo en nuestro corazón 
consuelos inefables.

Dice asi el caritativo eclesiástico:
«Tal es, amadísimos hijos nuestros (¿nuestros? ¿De 

V. 1. y de quién más?) considerado eu sus fúndameníos y 
orígenes, esa m onstruosidad que llaman reino de Italia y 
que, con mejor acuerdo, podrían denom inar deforme, ne­
fando y criminal amasijo (¡eche V. religión!) ^de homicidios 
y tapiñas, de sacrilegios y perjurios, de latrocinios y robos.»

Confesemos que nuestra fé se fortifica en  presencia de 
estos santos ejemplos de amor al prójimo, y m añana depo­
sitaremos en la bandeja de la piedad, la peseta ó los dos 
reales, con que queremos aum entar el dinero de San Pedro.

Nosotros estábamos muy incomodados con el gobierno 
de Italia desde que supimos que el Santo Padre no tiene 
para un  mal cocido, pero como las leyes d e ' nuestro país 
prohíben á la prensa todo desahogo mal sonante respecto 
de los príncipes que gobiernan á las naciones am igas, he­
mos guardado silencio hasta  hoy en que viene un varón 
docto, justo, respetable, etc., á  trazarnos si camino de 
nuestra salvación.

¡Ah! bien sabe Dios que si no tuviésemos ta n ta  familia, 
ya le hubiéramos declarado hijo adoptivo de L a Bao >ía y 
ménos m antenerlo, porque todo anda muy caro, estamos 
dispuestos á hacer por 61 cualquier sacrificio.

Apartemos los ojos del, cielo, donde residen los sufra­
gáneos, para bajarlos hasta, la presidencia del Consejo 
donde habita el hombre que dirige los destinos de la 
patria. .

Dícese por ahí que anda triste  como una poesía cómica 
de Cañete, y mal ferido cómo el idioma español en manos 
de Catalina. .

¿Qué tiene, pues, el^mónstruo?
Hay quien ha descubierto en su m irada el fuego del 

amor. Sus volüptupsos pensamientos le alejan de la cosa 
pública, y enamorado y solo, rehuye el trato  de las gentes 
para pensar en. s u , a d o r a d a .

En vano Pidal le busca en las soledades del gabinete 
para comunicarle un chisme y pedirle de pa«o, apoyo.j pro­
tección contra las asechanzas de Romero. El m ónstruo no 
contesta, y rápido cual .-corza perseguida, entra 'en su des­
pacho y escribe un soneto. Despué.s vierte en .su pañuelo 
un fraseo depocÁKff y,'sale á la  calle... ¡Ah! no le s ig a m o í 
¿Quién sabe dó va? ',, íi “

El gobierno do fa nación reside, pues, en manos iné^t- 
pertas, desde qué él mónstruo abandona las riendas del 
poder para’ erdpunar la  cítara sonora, y hoy es Villaverde” 
el único qiíé dirige nuestros destinos.

Este jóven mprenq y bien parecido recorre con solícito 
afán las calles de la-villa; y conduce de la  mano, por los 
senderos del b.ieh, á la juventud inexperta y atolondrada.

Durmamos tranquilos, después de echar el cerrojo.

Nuestras primeras potrancas y nuestros más acredita­
dos pencos han corrido en el Hipódromo, sembrando la 
alegría en los pechos de las damas y galanes.

En algo se h a  d e , conocer el paso feliz de los conserva­
dores por las regiones del poder oficial.

El porvenir es de los caballos de ambos sexos, y no ha 
de pasar mucho tiempo sin que veamos al frente de una 
provincia, en clase de gobernador, á Express, de Garvey; ó 
á Rat Penat, de Fernán-.Suñez.

Hoy por hoy, estas ventajas sólo les han sido concedidas 
á los amigos del m inistro de la Gobernación, pero nótase 
la iniluencia hípica en todos los asuntos públicos, y es fá­
cil que andando él tiempo tengamos que acudir á alguna 
dirección gpneral, y en vez del director, nos encontremos, 
de manos á boca, con una jaca.

Resulta que no tenemos el cólera por más que d i^ n  los 
alarm istas. En el Hospital geáéral no ha habido un solo 
caso.

Lo único que se sabe es que un convaleciente sé puso á 
leer el artícu o-de fondo de La Union, y le entraron re to rti­

jones que cedieron al momento, merced á  los consuelos de 
las Hermanas de la Caridad.

Como nunca faltan personas asustadizas que temen 
perder la vida y el sueldo, ha habido algunas, con carác­
ter oficial, que se metieron en la cama y comenzaron á pe­
dir socorro; pero se tranquilizaron al saber que el Sr. Tor­
res Muñoz de Luna tiene un ácido que m ata el microbio, 
da belleza al sem blante y qu ita  las manchas sin dejar olor.

No haya, pue.s, temor alguno aunque venga la peste, 
porque está averiguado que las bactérias no pueden con 
nosotros.

Después de haber soportado á los conservadores, el co­
lera para nosotros sería una afeccioncilla sin importancia.

J uan Balduque.

Un periódico m inisterial escribe un artículo para defen­
der ál general Antequera.

Titúlase el trabajo.del colega Las planchas del acorazado.
Pero estaría así mejor; Las planchas del ministro.

n
Leo;
«Van á ser suspendidos diez y ocho concejales del ayun­

tamiento de Madrid que votaron en contra del elemento 
ministerial.»

¡Bobrecillos!
Ya me parece estarles viendo atados por los piés cabe­

za abajo.
A J . J .  J . J . se le va á estropear la cabellera!

El señor de Nido,
Nido y Segalerva, 
contra Ruiz Zorrilla 
desata la lengua.

Pero ni por esas.
No será para el Sr. Nido la secretaría del gobierno ge­

neral de Cuba.
' . Acompañamos al Sr. Nido en el sentimiento.

■ Decididamente en Enero se celebrará en París un con­
curso internacional de la belleza.

A sistirá Don .^ntonio.
Con este objeto se ha mandado hacer un trajecito com­

puesto de calzón corto acuchillado y camiseta de tarlatana 
con lazos,.

Cubrirá su cabeza con una j)eluca de rizos.
Solo de pensar en su belleza se nos quiere salir el cora­

zón del pecho.

Ya llegó el Sr. Conde de Toreno. 
Celebraré que haya llegado bueno.

La redacción de este periódico da la más cordial bien­
venida al distinguido dibujante catalán S r. D. F rancisco  
U rg é l, quien, contratado por nuestra empresa editorial, 
ha llegado recientemente de Barcelona.

El primer trabajo que emprenderá nuestro nuevo é in­
teligente colaborador, será el dibujo de las tres B ara jas; 

T au rina ,
A rtística y 
L iteraria;

cuya edición sim ultánea jireparamos con la mayor activi­
dad.

Y aprovecharemos esta indicación para rogar encare­
cidamente á tocios los literatos, músicos compositores, actores, 
actrices, cantantes, autores, periodistas, pintores, dibujantes, 
escultores y toreros de á, pié y d e á  caballo, que no hayan en­
viado sus retratos, se sirvan rem itir una ta rje ta  fotográfi­
ca, con el nombre y senas domiciliarias, á  fin de meterlos 
enjuego, en su respectiva baraja.

Como cada serie llevará IBO retratos y cabe m ucha gen­
te  notable, hacemos esta súplica que esperamos sea nien 
atendida.

Y apropósito de barajas:
Nos han dicho qüe la empresa del T e a tro  EspaSol va 

á poner én escena el drama titulado. Treinta años ó lavida  
de un jugador-, dedicando este interesante espectáculo á al­
gunos de los señores concejales que suelen asistir al palco 
municipal.

Nos parece muy acertada la elección de la obra, y muy 
oportuna la dedicatoria de esa función.

Tu zarzuela Remifá 
compañerito B arran co , 
no es digna de tí; soy franco,
¡á otra... y o tra vez será!

Otras de las obras que parece que tiene en puerta la 
compañía del Español, son estas: El rey de bastos, Tv.te de 
yernos, y Oros, copas, espadas y bastos...

Al term inar la función inaugural en el teatro de la Ope­
ra, un señorito que estaba en un palco, silbando como un 
carretero que avisa al ganado, hizo un ademán obsceno al 
público de la platea, en el cual había m uchisiinas señoras.

Y al m irar á aquél gandul 
dijo un acomodador:
—¡Qué decoro y qué valor 
da al hombre la sa-tigre azúl\

El amigo Bismark envia buques de guerra á las costas 
africanas, m ientras adoba la conferencia de Berlín.

Nuestro Bismark envía á aquellos parajes, una escua- 
d ia  de frailes del Sagrado Corazón... *

¡Van ustedes á ver cómo nos quedamos hasta sin frailes;

Al obispado de Cádiz 
marchó C alvo  (Don V icente): 
¡periodistas liberales 
de Cádiz... á defenderse!

Diz que Nido y S e g a le rv a  
llama a Z o r r i l la  la peste, 
y hace campaña proterva 
en contra de nuestra hueste... 
¡i4/í! \cómo crece la  yerba, 
con este viento sudeste'.

Algunos periódicos se escandalizan de que en plena 
Puerta del Sol se vendan folletos titulados La camisa de la 
novia. El ama del cura y los Secretos de la alcoba.

¡Y qué! ¿No sale también La Epocal

Por ahí circula el cuento de unas píldoras misteriosas 
oreopinadas acierto  altísimo personaje, por un apóstol cu- 
)ano.

De mí sé decir, que no he tragado la píldora.

Ha comenzado á publicarse El Oriente, sucesor del se­
manario que se titu laba La Voz Pública.

Saludo fraternalmente 
á mi colega El Oriente;
¡y líbrele Dios de un paso, 
por el cual rápidamente 
pueda llegar al Ocaso!

F U R G O N  D E  COLA.
SEÑORES QUE NO PAGAN LO QUE DEBEN Á ESTE PERIÓDICO

1 Eugenio García Sempere.—Plazuela de San 
.Tuan, 22. Cáceres.........................................................

2 Rafael Cerdá.— VoX de San Antolin, 3 ',  en 
Múreia........................................................................

3 José del Valle.—Oviedo.—Cangas de Onis
4 Pablo Balat.—Reus. . . . . . . .
fi Miguel /?»■?!«•«.—Estanco de la estación.—

Cáceres.—Valencia de Alcántara. . . . .'
(5 Bernardo M arlinei.—  V illarrobledo.— San 

Clem ente..................................................................
7 José San Palop.—CeniTo' de suscriciones 

•laen.—A ndujar.......................................................
8 Juan Saenz Moreno.—Jaén.— Bailen. . . 
íl Viuda de Crespo.—Cádiz...............................

10 Jacinto Cuadra.—Campo de Criptana. .
11 Domingo Castilla.—Plaza de la Constitución 

14.—Tudela..............................................................
12 Genaro Hernández.—Conductor de correos 

—Soria.—A liud......................................................
13 Juan Valerio.—Torrejoncillo......................
14 Modesto Mestanza.—Córdoba.—Bujalance.
Iñ G. Hartos.—G uadix.....................................
1() Viuda de Palma.—Badajoz.—Mérida. .
17 Jaime Barcelona.—Sabadell. .
18 PUEYÜ Y CUMPAÑ 'X .-C ád iz  (1). .
19 Nicanor Navarro. - N uñoGomez—Málaga
20 Morales é hijo.— Gká\z..................................

18 30

7 80
24 80
29 78

7 »

19 70

34 60
ÜO 02
10 »
9 36

20 28

17 60
33 »
2T) »
44 .70
31 »
3.7 »

126 »
113 »
33 »

705 80

(1) ¡Ni D ios l65 conoRO, desp iies  d e  t re s  añ o s  de  ftcamelo!»

A N U N C IO S

;DE MIRAFLORES Y  A PRUEBA!
Diálogo escénico en un acto y en verso, por

ELOY PER ILLA N  Y BUXÓ.
Véndese e i las principales librerías y en la Adm inis­

tración de este periódico, San Juan , 14, á

U N A  P E S E T A .

Por el mismo precio se remite á provincias franco de 
porte.

OJO, ANUNCIANTES
G E N E R A L  D E  A N U N C I O S
DE ESPAÑA,

D E  ISIDRO M ARTIN ,
In v ita  A s a  num erosa  c lie n te la  y a l p ú b lico  que  no  conoaoa e s ta  
A g en o ia , <mo la  v is ite , so jín ro  de <ine q u td a rá n  nom plaoidos; porque  
e n ten d ién d o se  d ire o ta in e n ta  y  no por m ed iación  de A$rentas, enoon- 
t r a r á i i  v e n ta ja s  co n sid e rab le s  no conocidas b a s ta  boy; s iendo  usi 
q ne  la  com isión  (ine se  los d á  á  los A irentos, la  p o d rá n  d i s f r u ta r  los 
anancian tcH , m ás los d escu en to s  qiio e s ta  A p;eacia  tie n e  m areados  
en s n s  ta r i f a s ,  s in  com petoneia  de  n in fru u a  otr.a de au  c lase .

E s ta  A íían c ia  re c ib e  an u n o io s, rec lam os, n o tic ia s  y  e sq u e las  fu ­
n e ra r ia s , desde  la s  ocho <le la  m sflana  h a s ta  la s  dooe de  la  noche 
p a ra  todos los p eriód icos  de M adrid , p ro v in c ia s  y e x tra n je ro : tnm - 
b ion  so en ca rí-a  de toda  c la se  de tra b a jo s  de t ip o if ra f ia  y c lichés. 

NOTA. So re m ite n  ta r i f a s  de p rec io s  á los q u e  láa  deseen .

Oficinas, Montera 51, praL, Madrid.
P n Ñ í  Especialista en las vías urinarias y la 

U l .  V X V Jlll. ruatrlz.—M o n te ra ,5.

A AG EN CI A

AUX GOURMETS
L A  G A S A  PECa STA IN G

OfrtHie á  \oA ojifiona w.n é intetif/antef^ uní» vancMlad ü«eo^i>lu 
de fiam bres delicados y  nnevot pu ra  la  rs tucíou  de iiiVM?riio. Es- 
V tcialiilad  ou aaiantinoE,, nimtt fian-* y jfia to i Taro*»

PKINCTPK. i:b KMrKKSUKr.O._____________

IMP. Y LIT. DEL UNIVERSO, San J uan, 14.

Ayuntamiento de Madrid




